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Resumen:
Este artículo es fruto de una investigación llevada a cabo para obtener el grado de doctor en educación, en la 
especialidad “Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC) en Educación”, en el que se trata de tender 
puentes entre la educación para el desarrollo y las siguientes áreas: tecnologías en la educación, el aprendizaje 
como participación social y la educación para la paz (la “paz positiva” y transformadora o crítica). La investigación 
realizada tuvo como objetivo contribuir a comprender en profundidad cómo los maestros y educadores aprenden en 
un entorno altamente tecnológico. Se adoptaron dos enfoques metodológicos: a la investigación-acción participativa 
y la etnografía. En el primer punto de este artículo se hace referencia brevemente al marco teórico que fue la base 
de la investigación. En el siguiente punto se identifican los enfoques metodológicos utilizados en este estudio, 
la pregunta de investigación y se describe, brevemente, el primer ciclo de la investigación acción participativa. 
En la sección relativa a los “proyectos de colaboración en línea”, en el segundo ciclo de la investigación acción 
participativa, se realiza una descripción de cómo se llevaron a cabo estos proyectos y cómo las tecnologías fueron 
artefactos mediadores del conocimiento.
Palabras clave: TIC en la educación, proyectos de colaboración, b-learning, aprendizaje en la práctica social, 
educación para la paz
Summary:
This article is the end result of a doctoral thesis on Information and Communication Technologies (ICT). In this 
dissertation we have built bridges between education development and the following areas: education technologies, 
learning as social participation and Educating for Peace (transformative “positive peace”). The research goal aims 
to deepen an understanding of how teachers and educators learn within a highly technological environment. Two 
methodological focuses were set out: participative research and ethnography. In the first part of this article we shall 
make a brief reference to theoretical framework upon which the research was founded. In the second part, we shall 
establish the methodological approaches used in this work, and we shall briefly describe the first cycle of active 
participative research. In the section entitled “on-line collaboration projects”, the second phase of the research 
project active participative research, we shall explain how these projects were realized and how new technologies 
were mediating tools of knowledge.      
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renombrado economista portugués, en su libro sobre 
la economía del conocimiento, afirma que en la socie-
dad de la información y del conocimiento coexisten 
diferentes tipos de conocimiento, el conocimiento 
fundamental, que busca responder a preguntas como 
“¿qué es? ” y “¿por qué es? ” - el conocimiento filo-
sófico y científico - y el conocimiento aplicado, prag-
mático, que trata de responder a preguntas como“¿qué 
hacer?” y “¿de qué sirve?”. Para este investigador, el 
conocimiento científico está determinado por las leyes 
del mercado mundial, como resultado de contingen-
cias históricas y sociales. Reconoce, sin embargo, la 
importancia de la ciencia como un campo en el que el 
conocimiento se está desarrollando de forma dinámi-
ca, orientada por una metodología rigurosa y lo más 
objetivo posible, buscando la comprensión del univer-
so y de la naturaleza, de los que el ser humano es parte 
integrante.
D’Ambrosio (2002), investigador y educador mate-
mático, muy temprano empezó a preocuparse por la 
relación entre la matemática, la industria de armas y la 
“humanidad” del conocimiento. Se convierte en uno 
de los firmantes del tratado de Pugwash (1955), im-
pulsado por científicos que reconoce como sus maes-
tros a Bertrand Russell y Albert Einstein, después de 
la Segunda Guerra Mundial. Se trata de un grupo de 
científicos que sigue reuniéndose de forma individual 
y se preocupa por la resolución no violenta de conflic-
tos y problemas en todo el mundo, y reconoce el papel 
social y cultural de la ciencia contemporánea.
Al igual que con este tratado, la declaración de Vene-
cia (UNESCO, 1986) adopta una perspectiva trans-
disciplinar y reconoce la responsabilidad social de la 
ciencia y la tecnología, integrando las nuevas aporta-
ciones de la biología y de la física cuántica para mos-
Contexto
Vivimos en una sociedad donde la tecnología es ubicua y que las contradicciones han empeora-
do. La “crisis” en Europa (y en el mundo) nos ha mos-
trado cómo la distribución de la riqueza y los proble-
mas ecológicos, como la polución y la finitud de los 
recursos naturales son la fuente de muchos conflictos 
y tensiones sociales. Las tecnologías y su potencial 
para la comunicación, la transmisión y el almacena-
miento de la información, así como su desarrollo, aso-
ciado a la evolución de la ciencia, han comportado 
un potencial de esperanza para la resolución de los 
problemas que enfrentamos hoy en día -el uso que ha-
cemos de la ciencia y de la técnica nunca es neutral-. 
Mariano Gago (1997: 5), en un documento histórico 
en Portugal, en el lanzamiento de la Sociedad de la 
Información y del Conocimiento, como ministro de la 
ciencia y la tecnología, escribía
«Tecnologías de la información pueden servir a las 
fuerzas libres de la ciudadanía y de la solidaridad para 
que ellas florezcan en una escala global. Pero tam-
bién pueden ser utilizadas para el control y registrar 
con mayor comodidad, y para castigar y observar la 
libertad de pensamiento, de perseguir sabiamente y 
científicamente torturar»
Castells (2004) haciendo historia de Internet nos 
muestra cómo en este proceso de desarrollo se han 
enfrentado dos culturas distintas: una racionalista, 
asociada con los organismos militares y de defensa, 
especialmente en los EE.UU., y otra con una orienta-
ción más libertaria, más creativa, vinculada a las insti-
tuciones académicas y culturales. Este artefacto cultu-
ral dio origen a lo que hoy llamamos la sociedad de la 
información y del conocimiento. Murteira (2004), un 
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1986). D’Ambrosio (2003) también firma este docu-
mento, entre otros, junto a Basarab Nicolescu (2007).
Para D’Ambrosio (2003), el desarrollo tecnológico 
responde a las necesidades del ser humano, que se 
manifiesta a través del tiempo que, por un lado, pro-
porciona su supervivencia (como cualquier animal) y, 
en segundo lugar, busca la trascendencia del espacio 
y del tiempo (lo que le distingue de los animales); la 
resolución del triángulo de la vida (Fig. 1).
trar los límites de una ciencia positivista sobre la base 
de relaciones de causalidad lineal, determinista y me-
canicista. Por lo tanto, es urgente establecer puentes 
entre la ciencia y la tradición, áreas que se convierten 
en complementarias, dejando de lado su antagonismo 
tradicional. De esta manera surge un conocimiento y 
la investigación transdisciplinar, y lo que resulta en 
una integración dinámica entre las “ciencias puras”, 
las humanidades, el arte y la tradición (UNESCO, 
Fig. 1 - Artefactos de intermediación para resolver el triángulo de la vida (D’Ambrosio, 2003)
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lationship” para mencionar la relación de constitución 
mutua entre la tecnología y los seres humanos.
El conocimiento que tenemos de cómo el ser humano 
se relaciona con el conocimiento, a través de la histo-
ria de la humanidad, estará estrechamente relacionado 
con los artefactos utilizados en cada época histórica y 
social: el conocimiento mágico, en un momento de la 
transmisión oral y del diseño - el tiempo de los mitos; 
pasando a un conocimiento eminentemente religioso, 
en los principios de la escritura - anclados en los libros 
sagrados; esto llevaría al conocimiento y la causalidad 
lineal, con la aparición de la prensa - la enciclope-
dia; llegando finalmente a Internet y al hipertexto, que 
dan lugar al pensamiento complejo, característico de 
nuestros días (Lévy, 1998; Borba y Villareal, 2004; 
Harasim, 2012). 
Hoy en día, el trabajo colaborativo y la construcción 
conjunta del conocimiento se convierte en una cues-
tión de supervivencia, para hacer frente a la avalan-
cha de información y conocimiento accesible (Lévy, 
1998). Esta es una cuestión que se hace en todos los 
ámbitos de la construcción del conocimiento, especial-
mente en la investigación y la educación. Aprender de 
la vida colectiva, para el bien común, los problemas 
que nos conciernen a todos, con más justicia social, 
equidad, libertad, y la realización de todos los seres 
humanos, como profesa la educación para el desarro-
llo se convierte en un imperativo (Belchior, 2013). 
Dados los problemas de hoy y los desafíos planteados 
por el desarrollo tecnológico y la complejidad de los 
fenómenos sociales en cuestión, la emergencia de la 
educación para la paz se ha convertido en un aporte 
ético y heurístico en esta investigación.
Este enfoque permitió el aporte de temas curriculares 
transversales, además de permitir tener en cuenta la 
Es en la búsqueda de trascender el espacio y el tiempo 
donde el ser humano, para tratar de entender las ra-
zones de “¿qué?” y del “¿cómo?” sucede, construye 
diferentes tipos de conocimiento que van desde las 
artes, pasando por las ciencias exactas, las ciencias 
sociales y humanas, llegando a las herramientas tec-
nológicas (D’Ambrosio, 2003).
Los artefactos, construidos por los seres humanos a 
través del tiempo para satisfacer sus necesidades, son 
mediadores esenciales del desarrollo, de lo que hoy 
somos como seres humanos y porqué han sido cons-
truidos por nosotros. Son instrumentos mediadores de 
comunicación, incluyendo el lenguaje, y la producción 
de conocimiento acumulado a lo largo de la historia. 
En este sentido, el conocimiento como explicación re-
sultante se busca en el pasado, o en la predicción del 
futuro, que se expresa a través de las técnicas, mitos, 
artes, religiones y ciencias (D’Ambrosio, 2003).
También para Borba y Villareal (2004), basado en 
Tikhomirov (1981), los ordenadores e Internet son 
hoy instrumentos mediadores del conocimiento y de 
la forma como nosotros lidiamos con él, tal como para 
Vygotsky el lenguaje estaba mediando el pensamien-
to. Según Borba y Villareal (2004), en los tiempos de 
la actualidad es necesario ir más allá de la dicotomía 
entre “seres humanos” frente a la “tecnología”, ya que 
la tecnología fue creada por nosotros, por un lado, 
con nuestras intenciones y visiones y, por el otro, que 
somos hoy lo que sabemos y cómo sabemos a tenor 
de los artefactos tecnológicos que utilizamos. Así, es 
necesario que la unidad de análisis en estudio sea “el 
ser artefactos humanos y los artefactos mediadores 
del conocimiento” que utilizamos; es decir, “la per-
sona-el ordenador-el lápiz-el papel-la oralidad”. Estos 
investigadores llegan al concepto de “intershaping re-
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crítica (la conciencia de que, a través del diálogo, se 
cuestiona el statu quo), (c) la relación profesor-alum-
no democrática, basada en el respeto mutuo y la con-
fianza, el reconocimiento amoroso y humildad, y (d) 
la construcción del conocimiento que se produce en 
el aula, a partir del diálogo entre el conocimiento y la 
comprensión de los estudiantes al profesor, y con la 
realidad de los estudiantes (Bartelett, 2008).
Los artefactos tecnológicos disponibles en la actua-
lidad, incluido el potencial tecnológico de la Web 
2.0, también conocida como “social media” (Wenger, 
White y Smith, 2009), favorecen la “inteligencia co-
lectiva” (Levy, 1997); es decir, el compartir y la co-
laboración, aspectos esenciales para una construcción 
conjunta del conocimiento colectivo, inspirada en la 
perspectiva de la solución de los problemas que en-
frentamos hoy en día. Actualmente, los ordenadores 
e Internet son herramientas de producción cultural y 
de reproducción, de acceso y de reconstrucción del 
conocimiento.
Este potencial ha alterado aspectos fundamentales de 
nuestra vida: cómo nos conocemos, cómo nos comu-
nicamos y cómo trabajamos. Nos podemos encontrar 
tanto en la distancia (en las redes sociales, el “chat” o 
por correo electrónico) como en persona, en el mis-
mo lugar físico (dos formas de estudiar y entender el 
espacio). También el tiempo pasó a ser percibido di-
ferentemente, pues la sincronización ha dejado de ser 
esencial para comunicar: ya que no es más necesario 
para encontrarnos estar al mismo tiempo y en la mis-
ma habitación, podemos comunicarnos fácilmente con 
e-mail o a través de un espacio en línea o una platafor-
ma. Así, los soportes utilizados, los analógicos, están 
siendo reemplazados por los digitales, sea de voz, foto 
o vídeo (Wenger y otros, 2009; Freitas, 2005).
superación positiva y constructiva de las tensiones y 
de los conflictos como promotores del desarrollo de 
las sociedades humanas con la participación de los au-
tores sociales envueltos (Galtung, 2005; Jares, 1991). 
Estos autores creen que la paz no puede reducirse a la 
ausencia de guerra – la violencia directa. En nuestras 
sociedades occidentales coexisten a la par de la vio-
lencia directa (física y militar), la violencia estructural 
y violencia cultural, que impiden la satisfacción de las 
necesidades básicas de todos y todas. Es necesario lu-
char por la “paz positiva”, una paz dinámica, lo que 
permita a todas las personas, individual y colectiva-
mente, su plena realización y expresión, como miem-
bros de una comunidad. Nos enfrentamos a satisfacer 
las necesidades de supervivencia y de trascendencia 
(expresiva, artística, cultural y espiritual), menciona-
do anteriormente, como un concepto de paz que equi-
vale y defiende la autorrealización humana.
La perspectiva crítica sobre la educación para la paz, 
se basa en Paulo Freire, en el sentido de que comporta 
la transformación social a través de la participación 
democrática directa, para lograr justicia y equidad, 
asociada a la realización personal y social de todos 
los hombres y mujeres (Bajaj, 2008; Bartelett, 2008; 
Freire, 2006). Es una perspectiva que, desde mi punto 
de vista, se encuentra con la perspectiva de Galtung 
(2005) y Jares (1991). Este enfoque de la educación 
para la paz busca la transformación social, teniendo 
en cuenta que la educación es esencial para este pro-
pósito. Teniendo en cuenta los principios expresados 
anteriormente, éstos implican cambios en el nivel de 
contenidos, las estructuras y la pedagogía, conside-
rando: (a) la educación como un acto político (educa-
ción bancaria frente a la educación basado en proble-
mas), (b) el diálogo y la formación de una conciencia 
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Metodología y taller de formación
El taller de formación fue la estrategia utilizada para 
lograr los propósitos de la investigación. Por lo tan-
to, desde el entramado conceptual que se explica más 
arriba, ha intentado contribuir a la comprensión de 
cómo los profesores y alumnos de primaria (1º. y 4º. 
curso) aprenden en entornos mediados tecnológica-
mente. Se habían realizado en las escuelas portugue-
sas la mayor inversión pública en TIC (ordenadores, 
acceso de banda ancha y pizarras interactivas), por lo 
que Portugal se ha tornado uno de los países tecnoló-
gicamente más avanzados de Europa en el campo de 
la educación.
La pregunta de investigación formulada fue la si-
guiente: “¿Cómo aprenden los maestros de una es-
cuela infantil y de primaria en una sociedad altamente 
tecnológica, integrando un contexto de aprendizaje 
permanente mediado por la tecnología, con el tema 
de educación para la paz?”. Siendo esta una investiga-
ción etnográfica, la formadora investigadora vivió in-
mersa en el campo empírico, tratando de comprender 
en profundidad los fenómenos desde el punto de vista 
de la cultura de los participantes (Bogdan y Biklen, 
1994). Hemos de destacar el taller de formación, don-
de las tecnologías han tomado un lugar central como 
un “lugar de encuentro” y como instrumentos de co-
municación, intercambio y la construcción. Como 
Matos (1996), refiriéndose a Spradley (1987), con-
sidera que la etnografía consiste en aprender con las 
personas, en lugar de estudiarlas. En este estudio, los 
datos analizados fueron recolectados a través de la ob-
servación participante: los registros de la plataforma, 
los blogs, los informes de las actividades realizadas y 
las notas de campo.
En este proyecto fue utilizada una perspectiva cultu-
ral de la escuela, considerando a ésta como una co-
munidad de producción y de reproducción cultural, 
a partir de la perspectiva de aprendizaje situado ba-
sada en Lave y Wenger (1991) y Wenger (1998). De 
acuerdo con este enfoque, los individuos aprenden en 
la medida que se van a tornar, progresivamente, par-
ticipantes en la práctica social en una comunidad y se 
van apropiando de los artefactos y de las historias de 
ese grupo social; las prácticas sociales que se forman 
socialmente y culturalmente. El hecho de que el in-
dividuo participe en una práctica social particular y 
de ahí participe de forma cada vez más plena, hace 
que vaya produciendo esta misma práctica, lo que se 
transforma en un proceso de diálogo con sus aporta-
ciones. Así, según este punto de vista, con raíces en 
la antropología y la sociología, el aprendizaje ocurre 
en la relación entre los individuos y el mundo en que 
viven, en el que las personas y las prácticas sociales 
en las que participan, se constituirán, mutuamente.
En las sociedades altamente tecnológicas, de acuerdo 
con Wenger y otros (2009), aprender, participando en 
las “comunidades de práctica” en las que la tecnología 
juega un importante papel mediador, implica que los 
artefactos tecnológicos contribuyen de manera signi-
ficativa a encontrar otros implicados en el aprendizaje 
(“learning friendship”)- y para que las personas par-
ticipen activamente en estos grupos sociales. Wenger 
y otros (2009) considera tres dimensiones para com-
prender cómo aprender en entornos tecnológicamen-
te mediados: el dominio, la práctica y la comunidad. 
Estas tres dimensiones se utilizaron para analizar la 
práctica de la formación implementada a través de un 
taller, en régimen de “b-learning”.
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La propuesta de contractualización aceptada por 
todos contenía aspectos como: a) la quincena como 
unidad temporal del trabajo; b) la construcción y ac-
tualización del blog o la página Web de la clase; c) 
el desarrollo de al menos una actividad por quincena, 
por clase y su publicación en el blog o página Web; 
d) la preparación de un informe mensual que se pu-
blicaría en línea; e) la participación en actividades 
de formación propuestas en la plataforma f) la dispo-
nibilidad del entrenador para ir a las clases una vez 
por mes; g) una previsión de ocho horas de trabajo 
mensuales, que incluye la planificación, ejecución y 
evaluación de las actividades con los niños, en clase; 
h) la evaluación del taller, de acuerdo con los criterios 
del Centro de Formación EDUCOM, y la entrega del 
portfolio al final (Belchior, 2010).
El primer ciclo de investigación-acción participativa, 
entre la primera y la segunda sesión presencial, fue 
especialmente dedicado al dominio de las herramien-
tas técnicas a utilizar, la plataforma en línea y todo lo 
demás que estaba siendo necesario para el desarrollo 
de actividades en clase: la creación de blogs o páginas 
Web, la ilustración de los trabajos realizados a través 
de fotografías, vídeos o presentaciones. En este ciclo 
empezaron a surgir algunas “cuestiones controver-
tidas” (Wenger y otros, 2009) de la pedagogía, por 
ejemplo, las cuestiones relativas a la participación de 
los niños, tanto en el uso directo de los ordenadores, 
al igual que en las actividades de clase, entre otros 
aspectos. No obstante, estos problemas no son especí-
ficos en el uso de la tecnología en el aula. La colabo-
ración entre todos los participantes de este proceso, a 
través de una frecuente interacción dialógica, fue un 
elemento central de una práctica cuyos dominios se 
mencionan arriba, así como los principios. El inter-
Según Borda (2002), una acción de investigación 
participativa demanda al investigador, junto con los 
demás participantes en la investigación, dar sentido 
social a su práctica de investigación, estableciendo 
una relación entre todos de complicidad y proximidad 
(“learning friendship”). El conocimiento que se está 
construyendo en estos procesos es el resultado de una 
relación que estimula el diálogo entre el conocimien-
to académico y el conocimiento de la experiencia de 
todos (Freire, 2003).
En este taller para docentes se han articulado los tres 
dominios presentes en el estudio: las TIC en la edu-
cación, el aprendizaje situado y la Educación para la 
Paz. Este taller se prolongó durante cinco meses, en 
régimen de “b-learning”, con tres sesiones en clase. 
Fueron identificados dos ciclos de investigación-ac-
ción participativa.
Los espacios de formación (nuestra clase) fue una dis-
ciplina MOODLE: el lugar de encuentro y comunica-
ción entre los participantes, donde fueron accesibles 
los diferentes tipos de recursos que se iban constru-
yendo. Los participantes fueron once docentes, diez 
maestros y una educadora, juntamente con la for-
madora investigadora. Sólo uno de los participantes 
tenía experiencia en el uso de la tecnología con sus 
alumnos. Los restantes usaban las tecnologías sola-
mente para su trabajo personal. La construcción de 
esta práctica de formación empezó por una sesión 
presencial, fue el primer momento de contacto entre 
todos los participantes. Ahí fueron presentadas por la 
investigadora las perspectivas de la formación de los 
diferentes dominios adoptados, así como la propuesta 
de participación contractualizada subyacente en esta 
práctica en construcción. También fueron dados los 
primeros pasos en la plataforma que usaríamos.
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cooperación y la colaboración, en el diálogo, es esen-
cial para resolver los problemas actuales. Se trata de 
una perspectiva socio-constructivista del aprendizaje, 
pero también se construye una práctica de aprendizaje 
participativo y democrático, en el que los artefactos 
tecnológicos -el ordenador, el software, Internet- se 
transforman en instrumentos culturales, mediado-
res de diferentes tipos de interacción, aprovechando 
el inmenso potencial educativo de la Web 2.0 (Bra-
zão y Camacho, 2007). Son varios los criterios para 
la caracterización de los proyectos de colaboración: 
el origen, la duración, el modo de participación, el 
alcance, el área curricular, el tipo de enfoque (disci-
plinario, interdisciplinario, multidisciplinario y trans-
disciplinario) o los recursos o auxiliares tecnológicos 
empleados. En lo que respecta a los tipos de activida-
des, los proyectos de colaboración pueden ser (i) la 
investigación y el intercambio de información, (ii) la 
solución / problema de investigación, (iii) la edición 
/ publicación, (iv) la creación artística (MINERVA 
Center - Universidad de Évora, s / d).
En esta práctica de formación, los proyectos colabo-
rativos fueron el culminar del proceso. Se llevaron a 
cabo a dentro de una red social y humana soportada 
tecnológicamente. Hecha la propuesta y elaborados 
los guiones para apoyar a su organización (http://
aprender-tic-educaoparaapaz.blogspot.com/search/la-
bel/Projectos 20colaborativos%), comenzaron a sur-
gir ideas de proyectos, listos para ser implementadas 
a través el forum de la plataforma:
El otro día puse en marcha el desafío de intercambiar 
experiencias relacionadas con la creación literaria ... 
Y ya empiezo a pedir la colaboración para ir a la pá-
gina de mi escuela (PF Blog) y cumplir con el desafío 
cambio de mensajes para superar las dificultades que 
fueron surgiendo, técnicas o pedagógicas, así como el 
“feedback” sobre los productos en desarrollo, fueron 
una constante a lo largo del curso del taller.
El segundo ciclo de investigación-acción participati-
va, que tuvo lugar entre la segunda sesión presencial 
hasta el final, se centró en el desarrollo de proyectos 
de colaboración. Los proyectos de colaboración son 
una de las formas más interesantes de potenciar las 
características pedagógicas de la comunicación y la 
colaboración de las TIC.
Proyectos de colaboración en línea
Los proyectos colaborativos mediados por artefactos 
tecnológicos fueron precedidos por la “correspon-
dencia de la escuela”, que es el mejor de la tradición 
pedagógica, tal como Freinet y herederos la han rea-
lizado y realizan aún (Belchior, 2004). Igual que la 
correspondencia entre clases, también los proyectos 
de colaboración, se anclan en una visión de la escuela 
como comunidad cultural y formativa, en el que los 
aprendizajes académicos adquieren significación so-
cial inmediata, dejando de ser proyectado en el futuro; 
un futuro que se basa en la vida actual, no sólo de 
los estudiantes, sino también de la comunidad esco-
lar. Según Brazão y Camacho (2007), los proyectos 
colaborativos mediados por la tecnología, como ocu-
rría anteriormente con la escuela por correspondencia, 
contribuyen para que la clase se convierta en un espa-
cio de trabajo y aprendizaje abierto y compartido, en 
relación con el plan de estudios.
Esta manera de afrontar la escuela, destaca el papel de 
los estudiantes y del grupo en el proceso de aprendi-
zaje: la construcción del conocimiento, basada en la 
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Aún se ejecutarían dos proyectos colaborativos más, 
implementados localmente, entre clases, o de la mis-
ma escuela o de escuelas diferentes pero en un mismo 
agrupamiento: la “Huerta” y la página Web “Paz, Va-
lores y Ciudadanía”. Los referidos anteriormente han 
sido ejecutados entre clases de diferentes escuelas. La 
dinámica para el desarrollo de proyectos de colabo-
ración en la práctica de formación estaba creada y el 
entusiasmo con el que han participado los maestros 
participantes fue creciendo, como se puede percibir 
por este mensaje:
Hola a todos ...
Siento necesidad de hacer una sugerencia relativa a 
los proyectos de colaboración...
Luísa y Clara: que cada una haga una propuesta o 
dos, como máximo, hasta el final de la quincena, para 
que se pueda explorar las diferentes propuestas y ten-
gamos tiempo para compartir la información, de lo 
contrario se corre el riesgo de todas enviemos mu-
chas propuestas, que queden sin respuestas. (…) Esta 
semana me encontré dividida entre tratando de ave-
riguar la de los estudiantes de Clara... o hacer algu-
nos experimentos que forman parte del curriculum y 
terminé por no proponer ninguna y aún no he podido 
compartir los resultados... (...) En mi clase hemos de 
adoptar el papel de colaborador con sus propuestas y 
no sólo proponer. ¿Qué piensan ustedes?
No olvidéis que también he propuesto el desafío de la 
escrita creativa y de las imágenes...
También decidí introducir progresivamente otros pro-
yectos colaborativos pero como participante, porque 
estoy notando propuestas interesantes, pero con pocas 
respuestas. Por ejemplo... participamos en el primera 
problema [matemático] de Marta que es el más fácil, 
también un poco en los experimentos, y además me 
gustaría hacer también un poco “Spread your Love”, 
que es muy simple, pero lleno de significado... Y de 
de lo que ven en los dibujos hechos por los alumnos 
inspirados en el libro de Alice Vieira “Charada da Bi-
charada” (... .) Vosotros podéis responder al mensaje 
como un comentario o a través mi correo electrónico 
(x @ gmail.com), o aquí en la plataforma... Se puede 
pedir a los alumnos y / o cualquier persona que quiera 
que puede hacer algunos dibujos de nuevo en línea.
Más adelante revelaré parte de los pequeños textos 
que los niños han escrito, utilizando la técnica de la 
metamorfosis. También podemos compartir textitos.
Este es el desafío... (Profesora Ema)
Las propuestas que han surgido eran en las que cada 
uno expresaba sus intereses por participar. La plata-
forma del forum fue al mismo tiempo el espacio de 
encuentro y de soporte a la negociación y organiza-
ción del grupo. Después de la intervención de Ema, 
Luísa hace una contrapropuesta inmediata: “(...) Pero 
yo propongo un desafío para el intercambio de expe-
riencias a través de experimentos con el sonido, con la 
flotación y otras más (…)” (Profesora Luísa)
Definidos los intereses en las propuestas, también 
hubo aquellos que se manifestaron a favor de la pro-
puesta presentada por la investigadora en relación con 
la resolución de problemas matemáticos entre dos cla-
ses. Otra maestra, interesada en participar en un pro-
yecto internacional, lo presentó e invitó a sus colegas 
a participar: “Spread your love”
Vengo a presentarles un proyecto en el que me gus-
taría mucho participar con vuestra colaboración. El 
proyecto se llama “Compartir tu amor” [Spread your 
love]. Ya está siendo ejecutado hace más de siete me-
ses en México, viajó hasta California y el reto se lo 
han propuesto a Lisboa! (Profesora Marina)
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ejecutados). Los que han propuesto un proyecto ten-
drían un papel de liderazgo y organizador del mismo. 
El proceso de negociación y de implementación de 
este tipo de proyectos que aquí se muestra es indicati-
vo del interés en la propuesta presentada y también en 
la voluntad de participación. Los diferentes proyectos 
de colaboración desarrollados, basados en diferentes 
supuestos, con diferentes puntos de partida, más o 
menos estructurados, ligados a las diferentes áreas cu-
rriculares, han tenido participaciones y interacciones 
variadas (entre clases, escuelas o grupos), recurriendo 
al uso de diferentes plataformas tecnológicas .
todos modos, no necesitamos mucho para responder...
Y sin darse cuenta, pero deliberadamente, todas las 
áreas del currículo están siendo trabajadas con los 
proyectos...
Me parece que se está formando una interesante di-
námica...
Aclaro que no voy a ofrecer mucho más hasta el final, 
sino disfrutar de lo que ya se está proponiendo...
Besos para todos y bueno trabajo. (Profesora Ema)
En este mensaje Ema muestra cómo los proyectos de 
colaboración fueron pertinentes para el trabajo con su 
clase (ellos participarían en tres de los seis proyectos 
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Proyecto Punto de 
partida
Punto de 
partida
Estructuración Involucración / 
participación
Soporte tecno-
lógico
Área(s) Curri-
culares
“Desafíos de 
experimentos”
Una clase fue 
a la otra hacer 
experimentos y 
colocar desafíos
Tres clases de 
un agrupamien-
to; dos clases 
de otros dos 
agrupamientos 
(1.º, 2.º e 4.º 
años de escola-
ridad)
Estructuración 
espontánea 
e informal, 
dictada por el 
interés de los 
participantes
Gran invo-
lucración y 
entusiasmo de 
los alumnos y 
maestras
Posts en los 
blogs de las 
grupos, comen-
tarios recípro-
cos, fotos
Estudio del 
Medio (Mundo 
Natural)
“Desafíos de 
Matemática”
Propuesta de 
formadora
Dos clases (3.º 
año de escola-
ridad)
Muy estructu-
rado: tiempo 
de elaboración, 
tiempo de 
respuesta a los 
problemas
Envolvimiento 
significativo 
por parte de las 
maestras y de 
los alumnos
Correo elec-
trónico, posts 
en los blogs, 
slideshare
Matemática 
(resolución de 
problemas)
“¿Quién tiene 
un ojo peque-
ñito?”
Libro infantil 
electrónico  “A 
Charada da 
Bicharada”
Tres clases, 
cada una de su 
agrupamiento
(1.º, 2.º, 3.º año 
de escolaridad)
Estructuración 
espontánea 
e informal 
dictada por los 
intereses de los 
participantes
Gran parti-
cipación y 
entusiasmo de 
los alumnos y 
de las maestras
Posts en los 
blogs de las 
grupos, comen-
tarios, fotos, 
MovieMaker
Expresión ar-
tística,  Lengua 
Portuguesa y 
Estudio del 
Medio
“Spread your 
love”
Iniciativa 
internacional 
traída por una 
maestra
Adherirán cinco 
grupos, tres 
de la misma 
escuela y otras 
dos de otros dos 
agrupamientos
Adhesión 
informal a la 
iniciativa
Participación 
razonable de 
los alumnos e 
impacto en la 
comunidad
Fotos de las 
varias fases 
del proyecto: 
preparación de 
los smiles para 
distribuir en la 
comunidad
Expresión 
artística e  For-
mación Cívica 
(DPS)
“A Huerta” Las maestras en 
formación
Proyectos 
inter clases en 
dos escuelas 
distintas
Estructuración 
en el espacio 
(distribución 
de los espacios/
camas) y en el 
tiempo (tiempo 
dedicado a la 
huerta)
Participación 
razonable de las 
clases
Fotos en los 
blogs
Estudio del 
Medio (Mundo 
Natural)
“Paz, Valores e 
Ciudadanía” – 
página web
La maestra  / en 
la formación
Proyecto de un 
agrupamiento
Estructura 
espontánea
Participación 
razonable de 
algunas clases, 
mediadas por la 
maestra
Página web 
fotos, vídeos, 
podcast
Formación Cí-
vica, expresio-
nes artísticas
Tabla 1 - Resumen de los proyectos de colaboración desarrollados (Belchior, 2013: 323)
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A través de esta tabla se puede percibir que existe una 
amplia diversidad de proyectos colaborativos que han 
sido implementados. Esta diversidad manifiesta la ne-
cesidad que los proyectos sean significativos para el 
contexto curricular y educativo de las clases partici-
pantes. Al final, decían: 
No podía dejar de hablar de los proyectos colabora-
tivos (...) ha sido muy enriquecedor compartir todo 
esto... en una palabra defino esta interacción: “vicio”. 
Sí, son propuestas que vician, fantásticas, porque 
hemos recibido comentarios sobre nuestros trabajos, 
porque aprendimos mucho y podemos compartir más 
y más – vician las propuestas y las nuevas ideas ... y 
visitamos cada vez más a menudo los blogs amigos y 
queremos ser parte de cada uno ... aprender de ellos 
y a compartir nuestros logros. (...) A pesar de todo el 
trabajo que se acumula (...) No tengo ningún deseo de 
detenerme... desde luego no voy a detenerme...
(Informe de mayo de la profesora Ema).
Los proyectos colaborativos fueron, sin duda, un 
gran “paso” en mi recorrido. Doy gracias a la idea 
[de la formadora] en relación con el proyecto de las 
matemáticas, fue el área que me sentía más insegura 
(...) Al aplicar el proyecto: “Desafíos Matemáticos” 
en colaboración con la clase 3 F de SF. Los alumnos 
aprendieron nuevas competencias matemáticas, y han 
desarrollado otras: trabajaron en grupos han discuti-
do estrategias, utilizado materiales manipulables y las 
TIC.
(Reflexión final de la profesora Marta).
Conclusiones
En este proyecto de investigación, las tecnologías 
fueron claramente mediadoras de desarrollo social y 
humano. Desde de un punto de vista histórico y antro-
pológico existen unas relaciones entre el desarrollo de 
estos artefactos y la forma como están asociados a los 
diferentes tipos de conocimiento que la humanidad ha 
organizado. En nuestros análisis no se pueden separar 
más los artefactos de los seres humanos, pues existe 
una relación de interdependencia insuperable, la “in-
tershaping relationship” (Borba y Villarreal, 2004).
Las tecnologías fueron también mediadoras del desa-
rrollo basado en la construcción conjunta de una prác-
tica de la formación, del aprendizaje mutuo, lo que 
refleja la coherencia entre las perspectivas adoptadas 
de los dominios en presencia (TIC en la educación, 
educación para la paz y aprendizaje en la práctica so-
cial). Con respecto a las cuestiones de la educación 
para la paz estas no sólo estuvieron presentes a través 
de los temas que han sido trabajados, sino también 
las metodologías adoptadas: la interacción dialógica 
constante entre los participantes en la formación, la 
negociación entre los participantes en la segunda ron-
da de la investigación-acción participativa y por fin, 
la propia realización de los proyectos colaborativos. 
Basado en el concepto de “relación intershaping”, 
puedo decir que este proyecto de investigación-acción 
participativa, tanto a partir de las temáticas trabajadas 
como las metodologías usadas, todo mediado por los 
artefactos tecnológicos (sea la plataforma de forma-
ción, los blogs de clase, los ordenadores e Internet), 
se constituyeron mutuamente y han contribuido de 
modo relevante en la realización personal y social de 
todos los participantes (Galtung, 2005; Jares, 1991); 
aspectos esenciales para la educación y el desarrollo 
que, desde mi punto de vista, son los mismos que edu-
cación para la paz.
Nota:
Muchas gracias a todos los participantes en este es-
tudio, sin su complicidad y entusiasmo; pues esto no 
hubiera sido posible. Este estudio también pertenece 
a ellos.
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